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ORACIÓN DEL SANTO PADRE FRANCISCO A LA VIRGEN DE 
FÁTIMA 

 
Capilla de las Apariciones, Fátima. Viernes 12 de mayo de 2017 
 
Salve Reina, Bienaventurada Virgen de Fátima, 
Señora del Corazón Inmaculado, refugio y camino que conduce a 
Dios. 
Peregrino de la Luz que procede de tus manos, 
doy gracias a Dios Padre que, siempre y en todo lugar, interviene 
en la historia del hombre; 
peregrino de la Paz que tú anuncias en este lugar, 
alabo a Cristo, nuestra paz, y le imploro para el mundo la 
concordia entre todos los pueblos; 
peregrino de la Esperanza que el Espíritu anima, 
vengo como profeta y mensajero para lavar los pies a todos, 
entorno a la misma mesa que nos une. 
 
Ave o clemens, ave o pia! 
Salve Regina Rosarii Fatimæ. 
Ave o clemens, ave o pia! 
Ave o dulcis Virgo Maria. 
 
El Santo Padre: 
 
¡Salve, Madre de Misericordia, Señora de la blanca túnica! 
En este lugar, desde el que hace cien años  manifestaste a todo el 
mundo los designios de la misericordia de nuestro Dios, miro tu 
túnica de luz y, como obispo vestido de blanco, tengo presente a 
todos aquellos que, vestidos con la blancura bautismal, quieren 
vivir en Dios y recitan los misterios de Cristo para obtener la paz. 
 
Estribillo… 
 
El Santo Padre: 
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¡Salve, vida y dulzura, salve, esperanza nuestra, 
Oh Virgen Peregrina, oh Reina Universal! 
Desde lo más profundo de tu ser, desde tu Inmaculado Corazón, 
mira los gozos del ser humano cuando peregrina hacia la Patria 
Celeste. 
Desde lo más profundo de tu ser, desde tu Inmaculado Corazón, 
mira los dolores de la familia humana que gime y llora en este valle 
de lágrimas. 
Desde lo más íntimo de tu ser, desde tu Inmaculado Corazón, 
adórnanos con el fulgor de las joyas de tu corona y haznos 
peregrinos como tú fuiste peregrina. 
Con tu sonrisa virginal, acrecienta la alegría de la Iglesia de Cristo. 
Con tu mirada de dulzura, fortalece la esperanza de los hijos de 
Dios. 
Con tus manos orantes que elevas al Señor,  une a todos en una 
única familia humana. 
Estribillo ... 
 
El Santo Padre: 
 
¡Oh clemente, oh piadosa, Oh dulce Virgen María, Reina del 
Rosario de Fátima! 
Haz que sigamos el ejemplo de los beatos Francisco y Jacinta, 
y de todos los que se entregan al anuncio del Evangelio. 
Recorreremos, así, todas las rutas, seremos peregrinos de todos 
los caminos, 
derribaremos todos los muros y superaremos todas las fronteras, 
yendo a todas las periferias, para revelar allí la justicia y la paz de 
Dios. 
Seremos, con la alegría del Evangelio, la Iglesia vestida de blanco, 
de un candor blanqueado en la sangre del Cordero 
derramada también hoy en todas las guerras que destruyen el 
mundo en que vivimos. 
Y así seremos, como tú, imagen de la columna refulgente 
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que ilumina los caminos del mundo, manifestando a todos que 
Dios existe, 
que Dios está, que Dios habita en medio de su pueblo, 
ayer, hoy y por toda la eternidad. 
 
Estribillo... 
 
El Santo Padre junto con todos los fieles: 
 
¡Salve, Madre del Señor, Virgen María, Reina del Rosario de 
Fátima! 
Bendita entre todas las mujeres, eres la imagen de la Iglesia 
vestida de luz pascual, 
eres el orgullo de nuestro pueblo, eres el triunfo frente a los 
ataques del mal. 
 
Profecía del Amor misericordioso del Padre, 
Maestra del Anuncio de la Buena Noticia del Hijo, 
Signo del Fuego ardiente del Espíritu Santo, 
enséñanos, en este valle de alegrías y de dolores, 
las verdades eternas que el Padre revela a los pequeños. 
 
Muéstranos la fuerza de tu manto protector. 
En tu Corazón Inmaculado, sé el refugio de los pecadores 
y el camino que conduce a Dios. 
 
Unido a mis hermanos, en la Fe, la Esperanza y el Amor, 
me entrego a Ti. Unido a mis hermanos, por ti, me consagro a Dios, 
Oh Virgen del Rosario de Fátima.  
Y cuando al final me veré envuelto por la Luz que nos viene de tus 
manos, 
daré gloria al Señor por los siglos de los siglos. Amén. 
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BENDICIÓN DE LAS VELAS .SALUDO DEL SANTO PADRE 

Capilla de las Apariciones, Fátima. Viernes 12 de mayo de 2017 
 
Queridos peregrinos de María y con María. 
 
Gracias por recibirme entre vosotros y uniros a mí en esta 
peregrinación vivida en la esperanza y en la paz. Desde ahora, 
deseo asegurar a los que os habéis unidos a mí, aquí o en cualquier 
otro lugar, que os llevo en mi corazón. Siento que Jesús os ha 
confiado a mí (cf. Jn 21,15-17), y a todos os abrazo y os confío a 
Jesús, «especialmente a los más necesitados» —como la Virgen 
nos enseñó a pedir (Aparición, julio de 1917)—. Que ella, madre 
tierna y solícita con todos los necesitados, les obtenga la 
bendición del Señor. Que, sobre cada uno de los desheredados e 
infelices, a los que se les ha robado el presente, de los excluidos y 
abandonados a los que se les niega el futuro, de los huérfanos y 
las víctimas de la injusticia a los que no se les permite tener un 
pasado, descienda la bendición de Dios encarnada en Jesucristo: 
«El Señor te bendiga y te proteja, ilumine su rostro sobre ti y te 
conceda su favor. El Señor te muestre su rostro y te conceda la 
paz» (Nm 6,24-26). 
 
Esta bendición se cumplió plenamente en la Virgen María, puesto 
que ninguna otra criatura ha visto brillar sobre sí el rostro de Dios 
como ella, que dio un rostro humano al Hijo del Padre eterno; a 
quien podemos ahora contemplar en los sucesivos momentos 
gozosos, luminosos, dolorosos y gloriosos de su vida, como 
recordamos en el rezo del Rosario. Con Cristo y María, 
permanezcamos en Dios. En efecto, «si queremos ser cristianos, 
tenemos que ser marianos, es decir, hay que reconocer la relación 
esencial, vital y providencial que une a la Virgen con Jesús, y que 
nos abre el camino que nos lleva a él» (Pablo VI, Homilía en el 
Santuario de Nuestra Señora de Bonaria, Cagliari, 24 abril 1970). 
De este modo, cada vez que recitamos el Rosario, en este lugar 



6 
 

bendito o en cualquier otro lugar, el Evangelio prosigue su camino 
en la vida de cada uno, de las familias, de los pueblos y del mundo. 
 
Peregrinos con María... ¿Qué María? ¿Una maestra de vida 
espiritual, la primera que siguió a Cristo por el «camino estrecho» 
de la cruz dándonos ejemplo, o más bien una Señora 
«inalcanzable» y por tanto inimitable? ¿La «Bienaventurada 
porque ha creído» siempre y en todo momento en la palabra 
divina (cf. Lc 1,45), o más bien una «santita», a la que se acude 
para conseguir gracias baratas? ¿La Virgen María del Evangelio, 
venerada por la Iglesia orante, o más bien una María retratada por 
sensibilidades subjetivas, como deteniendo el brazo justiciero de 
Dios listo para castigar: una María mejor que Cristo, considerado 
como juez implacable; más misericordiosa que el Cordero que se 
ha inmolado por nosotros? 
 
Cometemos una gran injusticia contra Dios y su gracia cuando 
afirmamos en primer lugar que los pecados son castigados por su 
juicio, sin anteponer —como enseña el Evangelio— que son 
perdonados por su misericordia. Hay que anteponer la 
misericordia al juicio y, en cualquier caso, el juicio de Dios siempre 
se realiza a la luz de su misericordia. Por supuesto, la misericordia 
de Dios no niega la justicia, porque Jesús cargó sobre sí las 
consecuencias de nuestro pecado junto con su castigo 
conveniente. Él no negó el pecado, pero pagó por nosotros en la 
cruz. Y así, por la fe que nos une a la cruz de Cristo, quedamos 
libres de nuestros pecados; dejemos de lado cualquier clase de 
miedo y temor, porque eso no es propio de quien se siente amado 
(cf. 1 Jn 4,18). «Cada vez que miramos a María volvemos a creer 
en lo revolucionario de la ternura y del cariño. En ella vemos que 
la humildad y la ternura no son virtudes de los débiles sino de los 
fuertes, que no necesitan maltratar a otros para sentirse 
importantes. [...] Esta dinámica de justicia y ternura, de 
contemplar y caminar hacia los demás, es lo que hace de ella un 
modelo eclesial para la evangelización» (Exhort. Ap. Evangelii 
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gaudium, 288). Que seamos, con María, signo y sacramento de la 
misericordia de Dios que siempre perdona, perdona todo. 
 
Llevados de la mano de la Virgen Madre y ante su mirada, 
podemos cantar con alegría las misericordias del Señor. Podemos 
decir: Mi alma te canta, oh Señor. La misericordia que tuviste con 
todos tus santos y con todo tu pueblo fiel la tuviste también 
conmigo. Oh Señor, por culpa del orgullo de mi corazón, he vivido 
distraído siguiendo mis ambiciones e intereses, pero sin conseguir 
ocupar ningún trono. La única manera de ser exaltado es que tu 
Madre me tome en brazos, me cubra con su manto y me ponga 
junto a tu corazón. Que así sea.  
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SANTA MISA CON EL RITO DE CANONIZACIÓN  DE LOS BEATOS 
FRANCISCO Y JACINTA  

HOMILÍA. Atrio del Santuario de Fátima. Sábado 13 de mayo de 
2017 

 
«Un gran signo apareció en el cielo: una mujer vestida del sol», 
dice el vidente de Patmos en el Apocalipsis (12,1), señalando 
además que ella estaba a punto de dar a luz a un hijo. Después, en 
el Evangelio, hemos escuchado cómo Jesús le dice al discípulo: 
«Ahí tienes a tu madre» (Jn 19,27). Tenemos una Madre, una 
«Señora muy bella», comentaban entre ellos los videntes de 
Fátima mientras regresaban a casa, en aquel bendito 13 de mayo 
de hace cien años. Y, por la noche, Jacinta no pudo contenerse y 
reveló el secreto a su madre: «Hoy he visto a la Virgen». Habían 
visto a la Madre del cielo. En la estela de luz que seguían con sus 
ojos, se posaron los ojos de muchos, pero…estos no la vieron. La 
Virgen Madre no vino aquí para que nosotros la viéramos: para 
esto tendremos toda la eternidad, a condición de que vayamos al 
cielo, por supuesto. 
 
Pero ella, previendo y advirtiéndonos sobre el peligro del infierno 
al que nos lleva una vida ―a menudo propuesta e impuesta― sin 
Dios y que profana a Dios en sus criaturas, vino a recordarnos la 
Luz de Dios que mora en nosotros y nos cubre, porque, como 
hemos escuchado en la primera lectura, «fue arrebatado su hijo 
junto a Dios» (Ap 12,5). Y, según las palabras de Lucía, los tres 
privilegiados se encontraban dentro de la Luz de Dios que la 
Virgen irradiaba. Ella los rodeaba con el manto de Luz que Dios le 
había dado. Según el creer y el sentir de muchos peregrinos —por 
no decir de todos—, Fátima es sobre todo este manto de Luz que 
nos cubre, tanto aquí como en cualquier otra parte de la tierra, 
cuando nos refugiamos bajo la protección de la Virgen Madre para 
pedirle, como enseña la Salve Regina, «muéstranos a Jesús». 
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Queridos Peregrinos, tenemos una Madre, tenemos una Madre! 
Aferrándonos a ella como hijos, vivamos de la esperanza que se 
apoya en Jesús, porque, como hemos escuchado en la segunda 
lectura, «los que reciben a raudales el don gratuito de la 
justificación reinarán en la vida gracias a uno solo, Jesucristo» (Rm 
5,17). Cuando Jesús subió al cielo, llevó junto al Padre celeste a la 
humanidad ―nuestra humanidad― que había asumido en el seno 
de la Virgen Madre, y que nunca dejará. Como un ancla, fijemos 
nuestra esperanza en esa humanidad colocada en el cielo a la 
derecha del Padre (cf. Ef 2,6). Que esta esperanza sea el impulso 
de nuestra vida. Una esperanza que nos sostenga siempre, hasta 
el último suspiro. 
 
Con esta esperanza, nos hemos reunido aquí para dar gracias por 
las innumerables bendiciones que el Cielo ha derramado en estos 
cien años, y que han transcurrido bajo el manto de Luz que la 
Virgen, desde este Portugal rico en esperanza, ha extendido hasta 
los cuatro ángulos de la tierra. Como un ejemplo para nosotros, 
tenemos ante los ojos a san Francisco Marto y a santa Jacinta, a 
quienes la Virgen María introdujo en el mar inmenso de la Luz de 
Dios, para que lo adoraran. De ahí recibían ellos la fuerza para 
superar las contrariedades y los sufrimientos. La presencia divina 
se fue haciendo cada vez más constante en sus vidas, como se 
manifiesta claramente en la insistente oración por los pecadores 
y en el deseo permanente de estar junto a «Jesús oculto» en el 
Sagrario. 
 
En sus Memorias (III, n.6), sor Lucía da la palabra a Jacinta, que 
había recibido una visión: «¿No ves muchas carreteras, muchos 
caminos y campos llenos de gente que lloran de hambre por no 
tener nada para comer? ¿Y el Santo Padre en una iglesia, rezando 
delante del Inmaculado Corazón de María? ¿Y tanta gente rezando 
con él?». Gracias por haberme acompañado. No podía dejar de 
venir aquí para venerar a la Virgen Madre, y para confiarle a sus 
hijos e hijas. Bajo su manto, no se pierden; de sus brazos vendrá 
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la esperanza y la paz que necesitan y que yo suplico para todos 
mis hermanos en el bautismo y en la humanidad, en particular 
para los enfermos y los discapacitados, los encarcelados y los 
desocupados, los pobres y los abandonados. Queridos hermanos: 
pidamos a Dios, con la esperanza de que nos escuchen los 
hombres, y dirijámonos a los hombres, con la certeza de que Dios 
nos ayuda. 
 
En efecto, él nos ha creado como una esperanza para los demás, 
una esperanza real y realizable en el estado de vida de cada uno. 
Al «pedir» y «exigir» de cada uno de nosotros el cumplimiento de 
los compromisos del propio estado (Carta de sor Lucía, 28 de 
febrero de 1943), el cielo activa aquí una auténtica y precisa 
movilización general contra esa indiferencia que nos enfría el 
corazón y agrava nuestra miopía. No queremos ser una esperanza 
abortada. La vida sólo puede sobrevivir gracias a la generosidad 
de otra vida. «Si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda 
infecundo; pero si muere, da mucho fruto» (Jn 12,24): lo ha dicho 
y lo ha hecho el Señor, que siempre nos precede. Cuando pasamos 
por alguna cruz, él ya ha pasado antes. De este modo, no subimos 
a la cruz para encontrar a Jesús, sino que ha sido él el que se ha 
humillado y ha bajado hasta la cruz para encontrarnos a nosotros 
y, en nosotros, vencer las tinieblas del mal y llevarnos a la luz. 
 
Que, con la protección de María, seamos en el mundo centinelas 
que sepan contemplar el verdadero rostro de Jesús Salvador, que 
brilla en la Pascua, y descubramos de nuevo el rostro joven y 
hermoso de la Iglesia, que resplandece cuando es misionera, 
acogedora, libre, fiel, pobre de medios y rica de amor. 
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SALUDO DEL SANTO PADRE A LOS ENFERMOS AL FINAL DE LA 
MISA 

 
Atrio del Santuario, Fátima. Sábado 13 de mayo de 2017 

 
Queridos hermanos y hermanas enfermos. 
 
Como dije en la homilía, el Señor nos precede siempre: cuando 
atravesamos por alguna cruz, él ya ha pasado antes. En su Pasión, 
cargó con nuestros sufrimientos. Jesús sabe lo que significa el 
sufrimiento, nos comprende, nos consuela y nos da fuerza, como 
hizo con san Francisco Marto y santa Jacinta, y con los santos de 
todas las épocas y lugares. Pienso en el apóstol Pedro, en cómo la 
Iglesia entera rezaba por él mientras estaba encadenado en la 
prisión de Jerusalén. Y el Señor lo consoló. Este es el misterio de 
la Iglesia: la Iglesia pide al Señor que consuele a los afligidos y él 
os consuela, incluso de manera oculta; os consuela en la intimidad 
del corazón y os consuela dándoos fortaleza. 
 
Queridos peregrinos, ante nuestros ojos tenemos a Jesús invisible 
pero presente en la Eucaristía, así como tenemos a Jesús oculto 
pero presente en las llagas de nuestros hermanos y hermanas 
enfermos y atribulados. En el altar, adoramos la carne de Jesús; 
en ellos, descubrimos las llagas de Jesús. El cristiano adora a Jesús, 
el cristiano busca a Jesús, el cristiano sabe reconocer las llagas de 
Jesús. Hoy, la Virgen María nos repite a todos nosotros la pregunta 
que hizo, hace cien años, a los pastorcillos: «¿Queréis ofreceros a 
Dios?». La respuesta: «¡Sí, queremos!», nos ofrece la oportunidad 
de entender e imitar su vida. Ellos la vivieron con todo lo que 
conlleva de alegría y sufrimiento, en una actitud de ofrecimiento 
al Señor. 
 
Queridos enfermos, vivid vuestra vida como una gracia y decidle a 
Nuestra Señora, como los pastorcillos, que queréis ofreceros a 
Dios con todo el corazón. No os consideréis solamente como unos 
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destinatarios de la solidaridad caritativa, sino sentíos partícipes a 
pleno título de la vida y misión de la Iglesia. Vuestra presencia 
silenciosa, pero más elocuente que muchas palabras, vuestra 
oración, el ofrecimiento diario de vuestros sufrimientos, en unión 
con los de Jesús crucificado por la salvación del mundo, la 
aceptación paciente y hasta alegre de vuestra condición son un 
recurso espiritual, un patrimonio para toda comunidad cristiana. 
No tengáis vergüenza de ser un tesoro valioso de la Iglesia. 
 
Jesús va a pasar cerca de vosotros en el Santísimo Sacramento 
para manifestaros su cercanía y su amor. Confiadle vuestro dolor, 
vuestros sufrimientos, vuestro cansancio. Contad con la oración 
de la Iglesia que, por vosotros y con vosotros, se eleva al cielo 
desde todas partes. Dios es Padre y nunca os olvida. 


